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Hace pocos días una delegación de la Co-
misión Interamericana de Derechos Hu-
manos (CIDH), con la participación del 

Relator de Derechos de Personas Privadas de 
Libertad del Sistema Interamericano, realizó una 
visita técnica de seguimientos en el marco de 
la grave crisis carcelaria que enfrenta Ecuador 
desde hace tres años, con más de 300 muertes 
violentas, convirtiéndose en un hecho sin prece-
dentes de vulneraciones a los Derechos Huma-
nos y de deshumanización frente a la sociedad.

Uno de los temas de preocupación fue el cum-
plimiento de las medidas cautelares otorgadas al 
exvicepresidente Jorge Glas, el 31 de diciembre 
de 2019, las cuales han sido quebrantadas sis-
temáticamente. Este organismo internacional 
solicitó al Estado ecuatoriano adoptar medidas 
para proteger los derechos a la vida e integridad 
personal del exvicepresidente.

Jorge Glas, preso político en Ecuador, es víctima 
de intimidaciones, hostigamientos y amenazas 
dentro del centro de detención, situación que se 
agrava por las precarias condiciones que enfren-
ta y su delicada condición de salud.

A pesar del tiempo transcurrido, no se han cum-
plido con las medidas otorgadas por la justicia 
y adicionalmente se le impide acceder a los be-
neficios penitenciarios que le corresponden por 

haber cumplido el 40% de su condena, realizada 
con un Código Penal derogado.

Adicionalmente varios diputados, legisladores 
y destacadas figuras políticas a nivel regional y 
mundial, incluido los miembros del Grupo de 
Puebla, hicieron pronunciamientos cuestionando 
el accionar del Estado, definiendo a Glas como un 
rehén político del Gobierno para presionar a sus 
coidearios en la Asamblea Nacional.

El escenario político ha cambiado pero la perse-
cución, el acoso judicial, la utilización de la jus-
ticia para amedrentar y el linchamiento mediá-
tico se han profundizado contra los miembros 
de la Revolución Ciudadana, como escarnio 
público para acallar las voces que cuestionan el 
sistema.

Este es el panorama de un país con un gobierno 
desinstitucionalizado que trabaja para las élites, 
no protege los Derechos Humanos y cada vez 
más reduce las asignaciones de recursos públi-
cos a la educación, salud, vivienda y prevención 
de violencia. La crisis carcelaria, la persecución 
política, el desempleo y el alarmante incremen-
to de violencia es una radiografía de la realidad 
social en Ecuador.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

JORGE GLAS: 
PERSEGUIDO POLÍTICO

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

La reacción de la oposición ante la detención del exdirigente cí-
vico Marco Pumari en la noche del jueves es francamente indig-
nante, aunque no sorpresiva. Los excandidatos a la presidencia 

Carlos Mesa y Fernando Camacho (actual gobernador), dirigentes 
cívicos como Rómulo Calvo y medios de comunicación hegemónicos, 
criticaron, de distintas maneras, la aprehensión de quien lideró la 
quema del Tribunal Electoral Departamental de Potosí en octubre 
de 2019, en el marco del golpe de Estado contra Evo Morales que se 
consumó en noviembre de ese mismo año.

Decimos que los reclamos y protestas de la oposición no sorprenden. 
Es el mínimo acto de consecuencia por los hechos antidemocráticos 
en los que también participaron. En realidad, a todos ellos no les 
interesa Pumari, como tampoco Jeaninne Áñez o Arturo Murillo. Les 
preocupa su propio futuro. Ya no saben como ocultar su participa-
ción en la interrupción de la democracia en Bolivia.

Sus “denuncias” de que en Bolivia se vive un clima de autoritarismo 
o que el presidente Luis Arce está cortado de la misma madera que el 
expresidente Evo Morales no son más que desesperadas posiciones po-
líticas por desvirtuar los hechos que ocurrieron en noviembre de 2019, 
cuando a sabiendas de que habían perdido en las urnas lanzaron la 
tesis del “fraude electoral” para evitar la continuidad del Proceso de 
Cambio abierto, en diciembre de 2005, con el triunfo histórico de las 
clases subalternas a la cabeza de un líder indígena. En octubre de 2019 
perdieron las elecciones, esa es una constatación difícil de rebatir, y 
tampoco pueden desmentir su otra derrota en octubre de 2020 ante el 
binomio Luis Arce-David Choquehuanca, a pesar de que contaban con 

el apoyo de un gobierno de facto que no solo quiso prorrogarse, sino 
proscribir al pueblo representado por el MAS.

Pumari es el espejo de Mesa, Camacho, Calvo, Tuto Quiroga y otros 
que no dudaron un momento en generar violencia y luego persecu-
ción de dirigentes y sectores populares que siguen apostando por la 
construcción de un Estado Plurinacional, mucho más participativo y 
democrático, y que se niegan a regresar a la caricatura republicana 
con la que los políticos de derecha, esos que ahora hablan de una de-
mocracia que solo era para ellos, reprodujeron el poder por décadas.

Pueden presentarse observaciones a la forma como el Ministerio Pú-
blico y la Policía procedieron a la aprehensión de Pumari, pero es un 
acto de total cinismo afirmar que fue ilegal. El Ministerio Público 
se tomó todo el tiempo necesario, para unos excesivo, con el fin de 
avanzar en el proceso penal instaurado contra el exdirigente cívico, 
quien a principios de noviembre de este año amenazó, al igual que 
Camacho y Calvo, con emplear contra el presidente Arce la misma 
fórmula que la empleada para acabar con el mandato de Morales. 
Eso es un nuevo golpe de Estado. De eso ni políticos, cívicos y medios 
de comunicación quieren hablar.

Justicia es lo que demandan los familiares de las víctimas mortales de 
las masacres de Sacaba y Senkata. Justicia es lo que demanda la his-
toria democrática del país, subvertida, como lo fue en la década del 
70, por quienes se oponen a pensar a los pueblos como sus iguales.

La Época

Pumari, el espejo de la 
oposición antidemocrática
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El escándalo que actualmente causa revue-
lo en la sociedad cruceña podría revelarse 
mucho más dramáticamente en los próxi-

mos días, debido a que las redes de compli-
cidad en torno al caso de los 800 ítems fan-
tasmas que eran asignados desde esa comuna 
podrían salpicar no solo a una buena parte de 
sus políticos, la mayoría de ellos detractores 
del gobierno de Luis Arce, sino también a gru-
pos de poder como las logias Toborochi y Los 
Caballeros del Oriente, cuya influencia se ex-
tiende a casi todas las dimensiones de la vida 
regional. Se trataría de un golpe importante 
para la oposición.

La ciudad de Santa Cruz de la Sierra ha sido re-
cientemente sacudida por lo que se presenta 
como uno de los mayores casos de corrupción 
municipal en su historia reciente. 800 partidas 
presupuestarias destinadas al pago de salarios 
de puestos de trabajo ficticios durante casi 
un lustro fueron reveladas después de que la 
esposa del principal acusado rompiera el si-
lencio en medio de una querella familiar por 
la propiedad de un inmueble. Pero lo que al 
principio se presentó como un problema es-

trictamente doméstico arrastra hoy consigo a 
figuras claves de la política local enfrentadas 
con el gobierno nacional. El daño económico 
provocado al Estado asciende a millones de 
dólares, en un esquema delictivo cuyas dimen-
siones y duración difícilmente pudieron haber 
pasado desapercibidas hasta para el más mio-
pe de los sistemas de justicia, lo cual implicaría 
la existencia de una red de complicidad que 
no podría haberse sostenido sin algún tipo de 
protecciones política y judicial. Algo que en 
tiempos de lawfare, como se nombra ahora a 
la judicialización de la política, podría tener 
consecuencias insospechadas en el escenario 
político nacional.

EL CASO

Se trata, pues, de un hecho de desvío de recur-
sos públicos de casi tres millones de bolivianos 
mensuales durante cuatro años, en un orden de 
estafa piramidal que podría involucrar a cien-
tos sino miles de personas que voluntariamente 
habrían prestado sus nombres a cambio de una 
ínfima remuneración, pero que las convertiría 
en cómplices de segundo grado de un caso de 

SANTA CRUZ:
CIUDAD PEQUEÑA,   
ESCÁNDALO GRANDE

Continúa en la página 6

corrupción de innegable magnitud. 800 salarios 
mensuales que habrían sido malversados del 
presupuesto de la comuna cruceña, una de las 
ciudades más prósperas y pujantes del país. A 
solo unos días de revelado el caso, dos exautori-
dades ediles pasaron de ser testigos a denuncia-
dos, mientras la lista preliminar de sospechosos 
comprende más de una veintena de personas. 
El principal acusado ha abandonado el país, pre-
sentándose a sí mismo como un perseguido de 
algún tipo, mientras la reacción política y me-
diática no hace más que crecer.

Antonio Parada Vaca, exjefe de Recursos Hu-
manos del Gobierno Municipal de Santa Cruz 
de la Sierra en las gestiones del controvertido 
exalcalde Percy Fernández y su reemplazante 
interina Angélica Sosa, sería el principal res-
ponsable por el montaje de esta red delictiva. 
La clave del asunto reside en que dicho fun-
cionario habría contado con el aval político 
de las máximas autoridades ediles desde 2008 
hasta la fecha, e incluso antes, puesto que Ró-
mulo Calvo, actual presidente del Comité Cí-
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vico Pro Santa Cruz, la principal organización 
opositora al Gobierno, lo habría designado en 
otros cargos ya desde 2004, en un interinato 
como burgomaestre cruceño. Calvo niega te-
ner cualquier relación con el implicado, quien 
en todo caso no actuó solo, lo que justamente 
amenaza con salpicar a la clase política local, 
actualmente enfrentada al partido oficialista 
en control del Estado central.

La denuncia fue hecha públicamente por la 
esposa de Parada, Valeria Rodríguez, después 
de que su excónyugue amenazara con privarla 
de un bien inmueble que disputaban tras su 
divorcio. Tras revelar el hecho de corrupción, 
Rodríguez sufrió una descompensación que la 
obligó a internarse en un hospital, algo muy 
frecuente entre personas involucradas en cier-
to tipo de controversias. En todo caso, sus 
declaraciones no habrían sido las primeras en 
referirse al caso, puesto que ya desde hace 
meses la administración del actual alcalde cru-
ceño, Johnny Fernández, habría remitido una 
denuncia sobre este hecho irregular a la Fisca-
lía del departamento, adjuntando más de 800 
páginas de respaldo, pero sin recibir respuesta. 
La actual Fiscal Departamental de Santa Cruz 
es Mirna Amparo Arancibia Belaunde, cuya au-
sencia en los medios resulta más que notable.

Manuel Saavedra, concejal de ese municipio, 
advirtió en una entrevista televisiva que no hay 
manera que un hecho de corrupción de estas di-
mensiones pase inadvertido, por lo cual reclamó 
una actuación más decidida por parte de la fisca-
lía distrital de la comuna.

SU ALCANCE

Antonio Parada Vaca habría cobrado aquellos 
800 salarios en su mayor parte, destinando pe-
queñas proporciones de estos a personas que 
habrían prestado sus nombres como supues-
tos funcionarios, pero recibiendo apenas en-
tre Bs300 y Bs500 mensuales por la colabora-
ción, mientras el principal autor intelectual del 
crimen habría percibido cerca de tres millones 
de bolivianos mensuales, que equivaldrían a 
35 millones de bolivianos anuales, poco más 
de cinco millones de dólares. El patrimonio de 
este sujeto era de literalmente cero bolivianos 
cuando asumió el cargo de jefe de Recursos 
Humanos en 2008, y ya en 2013 habría reali-
zado movimientos financieros de 170 mil dó-
lares en Estados Unidos, donde adquirió una 
propiedad en el estado de Florida, además de 
otras adquisiciones dentro del país por mon-
tos superiores a los 250 mil bs. Un incremento 
en su patrimonio que resulta, para cualquier 
observador, aritméticamente imposible aun 
suponiendo que su salario se hubiera duplica-
do legalmente mediante bonos y otras consi-
deraciones.

Junto a él se encuentran implicados Guillermo 
Parada, Marisabel Parada Vaca De Villena, Gui-
llermo Parada Vaca, Javier Carrasco Montero, 

Julio Cesar Herbas Aguilera, Javier Abraham y 
Cañedo Catacora, Patricio Solíz Ortiz, Bruno 
Sebastián Torrico Méndez, Yasmine Lizbet 
Flores Vargas, Guisela Yovana Alemán Uño y 
Mónica Cruz Toro. Mientras que este jueves 
la Fiscalía cruceña solicitó imponer alertas 
migratorias para los exalcaldes Angélica Sosa 
Arreaza y Percy Fernández Añez, además de 
Lucy Mariel López Quiroga, Rubén Darío Ri-
vero Gallardo, Emilse Sigler Fernández, Jorge 
Humberto Ortiz Bruno, Nancy Roca Martínez, 
Jorge Luis Egüez Rivero, Rolando Pedro Rivera 
Correz, Percy Rojas Limón, Favián Egüez Hur-
tado, Fabiana Egüez Hurtado, Yaly Egüez Hur-
tado, Hernán Egüez Hurtado, Fabiola Egüez 
Hurtado, Ana María Egüez Hurtado, Ruvi Yndi-
ra Suárez Subirana y Sandra Velarde Casal. Un 
número que amenaza con multiplicarse en los 
próximos días, puesto que el caso implicaría 
la investigación de cerca de tres mil funciona-
rios públicos en la Alcaldía de Santa Cruz de 
la Sierra.

Pero, además de los exalcaldes Percy Fernán-
dez y Angélica Sosa, y del actual presidente 
cívico, Rómulo Calvo, el caso habría llamado la 
atención de otras figuras no menos polémicas 
de la política regional, como Jerjes Justiniano, 
notorio abogado local conocido por defender 
a un grupo de violadores en grupo pertene-
cientes a la clase alta de la ciudad, y también 
ministro de Defensa durante el gobierno de 
facto de Jeanine Áñez, cargo del cual fue reti-
rado debido a razones todavía no plenamente 
explicadas. Dicho Gobierno fue denunciado 
por diferentes organismos internacionales 
por haber perpetrado miles de violaciones a 
los Derechos Humanos, incluyendo masacres, 
ejecuciones extrajudiciales, arrestos injustifi-
cados y hechos de tortura que todavía restan 
por ser investigados. En otras palabras, dicho 
caso de corrupción, que se presenta como el 
más grande de las últimas décadas y quizá de 
toda la historia del municipio, podría tener 
repercusiones en el propio escenario político 
nacional al afectar a figuras opositoras al go-
bierno del MAS de alto relieve.

UNA CIUDAD POLÍTICAMENTE 
PEQUEÑA

Como no podía ser de otra forma, la reacción 
de la comunidad política nacional fue inme-
diata, con expresidentes y autoridades depar-
tamentales expresando su repudio y condena, 
pero tratando de llevar agua a su molino al 
intentar relacionar indirectamente al actual 
partido de gobierno, señalando que hubo una 
implícita alianza política entre el MAS y el go-
bierno de ese municipio en algún momento de 
la última década, o responsabilizando directa-
mente al Gobierno por la situación alarmante 
de la justicia en el país. Acusaciones, sin em-
bargo, que no han sido respaldadas de ninguna 
forma, debido a que el principal sospechoso 
fue colocado en la jefatura encargada de la 
contratación de personal por parte del ejecu-

tivo local, cuyas siglas eran opositoras al ofi-
cialismo. De hecho, de acuerdo al diputado 
del MAS Rolando Cuéllar, serían asambleístas 
nacionales de CREEMOS, la segunda fuerza 
opositora al oficialismo en el órgano Legis-
lativo, quienes se habrían beneficiado de la 
asignación de ítems desde la Alcaldía de Santa 
Cruz en la época de campaña para los gobier-
nos subnacionales de principios de este año, 
entre ellos el actual diputado de ese partido, 
Óscar Michel, quien habría movilizado 12 con-
trataciones desde su curul.

Pero los encendidos discursos en las asambleas 
legislativas, tanto a nivel nacional como en el 
departamento de Santa Cruz, podrían termi-
nar siendo los espacios menos relevantes para 
tratar la tormenta política que se avecina en 
caso de que las investigaciones salpiquen a po-
líticos como Calvo o al actual gobernador de 
Santa Cruz, Luis Fernando Camacho, quien se 
ha mostrado cauto en sus declaraciones al res-
pecto, debido a que la sociedad cruceña es par-
ticularmente cerrada en la cúspide de su élite 
política y económica.

Irónicamente, uno de los denunciados, el exal-
calde Percy Fernández, fue durante la mayor 
parte de su carrera política un fuerte detractor 
de la naturaleza sectaria de la sociedad cruce-
ña, señalando a las logias o grupos de poder de 
esa región como los principales obstáculos de 
su comunidad. Santa Cruz, y particularmente 
Santa Cruz de la Sierra, son territorios donde 
la influencia de dos grupos, la Logia Toboro-
chi y su rival Los Caballeros del Oriente, es 
tan amplia que abarca desde la vida comercial 
y empresarial del departamento, hasta círculos 
intelectuales y políticos dentro de los gobier-
nos subnacionales. El principal sustento de es-
tas élites proviene del negocio agropecuario, de 
donde proceden los más acérrimos detractores 
del Gobierno, que también estuvieron dura-
mente enfrentados entre sí entre 2010 y 2019, 
cuando decidieron unirse en el derrocamiento 
del gobierno de Evo Morales.

Tanto el actual gobernador como su padre, 
al igual que el presidente cívico, son parte de 
aquella estructura piramidal que coloca a di-
chas logias en la cúspide. La sociedad cruceña, 
a pesar de habitar el departamento más grande 
del país tanto en términos demográficos como 
económicos, sigue siendo una sociedad fuerte-
mente local y regionalista, donde un puñado de 
familias controlan la mayor parte de los recur-
sos políticos y económicos, constituyéndose 
en verdaderas estructuras de poder informales 
pero relevantes. Un caso de esta magnitud ne-
cesariamente implica cooperación de actores 
con la capacidad de tomar decisiones impor-
tantes, en un lugar donde son pocos los que de 
verdad importan.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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El peor de los fracasos es no pensar nada so-
bre la lucha política, hemos vencido a la de-
recha golpista en una batalla táctica, pero 

estamos conscientes que intentará nuevamente 
tumbar al gobierno del compañero Lucho. En los 
años rojos maoístas una gran consigna era “atre-
verse a luchar, atreverse a ganar”, el dilema no está 
en la voluntad de luchar y vencer, sino en el miedo 
político a luchar y vencer teniendo la conciencia 
de que se ha vencido en vano, todo porque no 
se tuvo la capacidad de reconducir el Proceso de 
Cambio, y que la victoria preparó el camino de la 
restauración. En este sentido van estos apuntes.

EL TRIÁNGULO ROSQUERO:    
COMITÉ CÍVICO - CREEMOS - UNIÓN 
JUVENIL CRUCEÑISTA (UJC)

La rosca cruceña, encarnada en el comiteísmo, la 
UJC y Creemos, es la avanzada de la derecha para 
retomar el control del gobierno, y lo hace basa-
do en varios argumentos, pero sustentado en el 
racismo y la violencia. Argumenta que aporta el 
35% al PIB nacional, posee un modelo económi-
co exitoso, es el departamento con mayor pobla-
ción; tendrá mayor poder económico y político 
después del Censo y, en un hipotético gobierno 
nacional, son los que pueden tener inmejorables 
relaciones con el capital inglés y yanqui para ne-
gociar el litio, desde el federalismo. En la última 
asonada golpista también argumentaron que son 
el antídoto democrático frente al totalitarismo 
del compañero Lucho Arce, de esta modo ahora 
se presentan como los abanderados de la demo-
cracia, la libertad y la justicia, mostrándose como 
los que vienen a revolucionar el país, los que dicen 
“las cosas como son” en nombre del pueblo llano.

Este proyecto de la rosca cruceña es acompa-
ñado por la prensa amarilla, que ha pateado el 
tablero de la corrección política y es la que de-
cide qué se puede pensar y decir, es una prensa 
amarilla que se muestra como la transgresora, 
la rupturista y la heterodoxa, mientras desde el 
campo popular hay una izquierda culturizada 
que al mostrarse como políticamente correcta 
peca de ser conservadora y puritana, porque re-
chaza y condena la crítica y la autocrítica.

He aquí de forma sintética el proyecto de la 
derecha, el mismo que se sustenta en dos pila-
res fundamentales: el racismo y la violencia. El 
2019 utilizó la violencia cruenta, vía Ejército y 
paramilitares, para ejercer su desprecio cultural 
hacia la mujer de pollera y el rostro indígena, 
todo para demostrar una superioridad étnica, 
pero principalmente para que los oprimidos y 
masacrados por esa violencia racista se queden 
como meras víctimas; así, como lo muestra E. 
Traverso, la “memoria de las víctima” reemplaza 
a la “memoria de las luchas”, donde los muertos 
de Sacaba, Senkata y Huayllani aparezcan solo 
como víctimas a ser recordadas, cuando nues-
tros ancestros, también sometidos al racismo 
más inhumano, se levantaron una y otra vez para 
vencer a los racistas.

Este es el problema que la rosca cruceña nos 
plantea al intentar retomar el control del go-
bierno, porque es un enemigo que reivindica un 
proyecto de convivencia entre desiguales y que 
luchará por todos los medios posibles para re-
cuperar el gobierno; es una derecha hija de las 
circunstancias históricas, económicas, políticas, 
y su rumbo no se puede torcer. Por tanto, para 
derrotar a la rosca cruceña son importantes dos 
conceptos claves del arte de la guerra, táctica 
y estrategia, donde guerra y política están uni-
das mediante el denominador común, que es 
derrotar al enemigo. Entonces la tarea nuestra 
es construir poder popular, militancia activista, 
línea política y medidas que colmen las expecta-
tivas políticas, porque la última asonada golpista 
de la rosca cruceña, que planteó la renuncia del 
Presidente, fue derrotada parcialmente por divi-
siones dentro de sus filas y la acertada decisión 
de abrogar la Ley 1386.

SUJETO HISTÓRICO Y NUEVO 
IMAGINARIO: CONSTRUCCIÓN    
SINE QUA NON

Si queremos producir algo realmente nuevo en 
política no es suficiente tener un gobierno con 
una fuerte presencia indígena popular, hemos 
visto cómo ese singular entusiasmo se diluyó en 
el tiempo; y muchas conquistas fueron resultado 
de las concesiones del Estado y no de las luchas 
contra la dominación y explotación que todavía 
están vigentes. Se fue instalando la “ilusión de-
mocrática” de que los mecanismos democráticos 
son el único marco para cualquier cambio posi-
ble, impidiendo de esta manera la transforma-
ción radical del país; mientras que la rosca cru-
ceña ha rebasado violentamente los límites de la 
democracia y quiere imponer la oligocracia. Esta 
dicotomía entre un campo indígena popular que 
se aferra a la “ilusión democrática” como medio 
para seguir teniendo bonos, carreteras, esta-
bilidad económica, etc., sin luchar, y una rosca 
cruceña que desea imponer su oligocracia, debe 
ser resuelta por la lucha política en todo espacio 
público a partir de la politización que implica ha-
cerse las preguntas radicales sobre lo existente: 
¿qué proyecto de convivencia compartido opo-
ner al que propone la rosca cruceña? ¿Con qué 
formas y contenidos derrotar al proyecto cru-
ceño? ¿Cómo contrarrestar a la prensa amarilla? 
¿Cómo queremos vivir juntos?

Esta politización construirá el sujeto histórico 
creado solo por la acción política misma, que 
no está definida por una identidad previa (ser 
obreros, indígenas, mujeres o clase media), sino 
que ese “nosotros” es diferente al sujeto polí-
tico clásico de los conceptos de “la clase” y “la 
vanguardia”; es un “nosotros” producto de las lu-
chas, como lo que ocurrió en las luchas callejeras 
contra la dictadura en diciembre y enero, o en 
los bloqueos de agosto de 2020.

Žižek plantea que Lenin y Mao “triunfaron por-
que inventaron nuevos refranes, lo que significa 

que impusieron nuevas costumbres que regula-
ban la vida cotidiana”, y esas nuevas costumbres 
pueden ser influidas por un renovado imaginario, 
como lo hicieron los rusos y chinos: la tierra y la 
paz, y la liberación nacional y la unidad contra 
la corrupción, respectivamente. El Proceso de 
Cambio nunca pudo materializar las consignas 
de la Revolución Democrática y Cultural, ni el 
Vivir Bien, ni el Socialismo Comunitario.

Sin embargo, durante las luchas callejeras y los 
bloqueos de 2019 y 2020 ese “nosotros” que se 
estaba construyendo al principio demandaban la 
renuncia de Áñez y después iban politizando sus 
demandas, hasta el punto de que los cerca de 200 
puntos de bloqueo, sin contacto directo, lucha-
ban por un cúmulo de demandas, que era luchar 
por ellos mismos; este era el plus de su fuerza 
porque se activaba la sensibilidad de que el otro 
(bloqueo) importa, de que el otro (bloqueo) era 
la prolongación de uno mismo. Y es esta fuerza 
de los vínculos y el despliegue de la solidaridad 
que impidió que los militares no decidan ejecutar 
el golpe de Estado. Fue en esos momentos que 
la revuelta indígena popular nuevamente enterró 
la idea de que el proletariado ya no puede ser el 
sujeto de la revolución, porque es un imaginario 
que impide pensar y cambiar, y si queremos pen-
sar y cambiar necesitamos dotarnos de otro ima-
ginario. Por esto, frente a la desestabilización de 
la rosca cruceña de hace dos semanas no bastaba 
con decir derrotar a la rosca cruceña, es necesaria 
la politización y reflexionar dónde puede surgir 
ese imaginario desde nuevas políticas de explota-
ción, dominación y opresión.

No es una tarea fácil recrear un nuevo imaginario 
antagonista donde apoyar nuestras luchas políti-
cas, tomando en cuenta que las luchas actuales 
son episódicas, discontinuas, efímeras, imprevisi-

ATREVERSE A LUCHAR, 
ATREVERSE A GANAR:
RECONDUCCIÓN O 
RESTAURACIÓN
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bles, donde los compromisos de los activistas son 
poco menos que débiles, oportunistas, pasajeros.

CAMPO INDÍGENA POPULAR:              
LA FUERZA DE LOS DÉBILES

El movimiento indígena popular se caracteriza 
por la diversidad cultural y, por lo tanto, por la 
pluralidad de pensamientos (plan de acción), 
pero que tienden a la sociedad de iguales. Aquí 
radica la causa de la victoria de la fuerza de los 
débiles, fuerza que tiene dos recursos extras: el 
valor de la igualdad y el valor de la pluralidad.

En el valor de la igualdad todos suman y aportan 
desde prácticas horizontales para tener el máxi-
mo de potencia del “nosotros” (todo el mundo es 
capaz de hacer algo), no es la igualdad concen-
trada en un grupo de dirigentes que monopoliza 
el saber, la iniciativa y la decisión; y en el valor 
de la pluralidad, a pesar de ser diversos y tener 
formas de vida distintos, podemos articularnos 
y no ser obstáculo para la organización y ser po-
tencia (como los autoconvocados y la juventud 
que salió con sus wiphalas al son de “ahora sí, 
guerra civil”). Estas fuerzas de los débiles están 
distanciadas de la política tradicional que renie-
ga de la pluralidad y tiende a la homogeneidad, 
una forma de hacer política que descarta y no 
toma en cuenta a los que no están de acuerdo 
(no se tolera la crítica y la autocrítica), y donde 
impera bravuconadas que no conmueven a la de-
recha postfascista.

Los bloqueos de agosto fueron victoriosos por-
que primaron mucho los afectos, los sentimien-
tos, donde los bloqueos se sentían hermanados 
y alumbraban otra manera de pensar el Proceso 
de Cambio, la forma de hacer política; por esto 

es que la única fuerza que pueden apoyar a lo 
político-institucional es el movimiento indígena 
popular, esa potencia que viene con politización 
y con la inspiración de que puede ocurrir cosas 
de otra manera. Entonces, si el Gobierno pierde 
vínculo con la energía, la potencia de fuera, o sea 
del movimiento indígena popular, se queda cas-
trado y sin fuerza para empujar los límites de lo 
posible, que en nuestro caso significa ejecutar 
medidas imprescindibles para enfrentar la crisis 
económica y vencer la conspiración derechista.

¿CÓMO HACEMOS?

La lucha es el único camino, pero ¿qué es lu-
char? Hoy el campo indígena popular junto al 
Gobierno debe plantearse nuevas preguntas 
y respuestas sobre la vida en común, desde si-
tuaciones concretas, vividas. Una tarea a saldar 
con el imperialismo yanqui tiene que ver con su 
pretensión de imponer su visión de democracia 
como un planteamiento universal; desde el mo-
vimiento indígena popular debemos responder-
le que la democracia no puede ser el reflejo de 
una doctrina o de principios universales, en cada 
contexto tiene que adquirir una serie de carac-
terísticas que ayuden a construir una vida comu-
nitaria que sea coherente con las necesidades, 
intereses y las expectativas de un país; por eso es 
importante que nuestras prácticas democráticas 
definan qué es democrático y qué no lo es, don-
de la responsabilidad es del pueblo y no de una 
élite que gobierna, y será el pueblo el que defina 
cómo queremos vivir de forma compartida, algo 
más cercano a una democracia directa o a una 
democracia participativa.

En segundo lugar, debemos asumir que el poder 
no es un objeto que se puede poseer y usar para 

luego transformar o que está localizado en un 
espacio concreto (gabinete de ministros); el po-
der como una relación dinámica nos tiene que 
ayudar a crear nuevas prácticas, transformar la 
realidad y politizar nuestra existencia. El poder 
como relación es constitutivo de lo social y se 
genera constantemente en las propias relaciones 
sociales, y si todos somos seres sociales, el poder 
forma parte, inevitablemente, de nuestro modo 
de estar en el mundo.

Por esta razón, para ir por el camino de la cons-
trucción del poder popular requerimos una ma-
yor humildad en las acciones gubernamentales a 
través de las técnicas de gobierno y de gestión: 
1) Que las decisiones se tomen lo más cerca 
posible de las realidades afectadas, esto para 
descentralizar los procedimientos de consulta y 
participación; 2) Implicación de los sujetos afec-
tados, no solo en la toma de decisión, sino que 
en sus manos esté la ejecución de las medidas; 
y 3) Lograr que el lenguaje de los gobernados y 
gobernantes sea lo más semejante posible, para 
que los gobernados otorguen sentido a los actos 
del Gobierno. En esta forma de hacer política, 
como se vio en el bloqueo, todos participan del 
control del proceso de transformación, es la 
praxis donde sujeto-objeto (burocracia-campo 
indígena popular) se confunden y se modifica el 
arte de gobernar. Así, campo indígena popular - 
militancia - gobierno nos construiremos desde la 
praxis como sujeto-objeto confundidos y desde 
donde se trabajarán las medidas a tomar para re-
conducir el Proceso de Cambio.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante de las Fuerzas Armadas de                     

Liberación Zárate Willka.
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Porque es la naturaleza del imperialismo
la que bestializa a los hombres,
la que los convierte
en fieras sedientas de sangre
que están dispuestas a degollar,
a asesinar, a destruir
hasta la última imagen de un revolucionario,
de un partidario de un régimen
que haya caído bajo su bota
o que luche por su libertad.
Y recordemos siempre que
no se puede confiar en el imperialismo,
ni tantito así.

Ernesto Che Guevara

¿Qué tienen en común Jeanine Áñez, Mari-
ne Le Pen, Santiago Abascal/Vox, Donald 
Trump, Mario Vargas Llosa, María Corina 

Machado, Leopoldo López, Álvaro Uribe, Isabel 
Díaz Ayuso, José María Aznar, los jefes del PAN 
de México, Nayib Bukele, Jair Bolsonaro, Mau-
ricio Macri, el príncipe Mohamed bin Salman, 
Alberto y Keiko Fujimori, Sebastián Piñera, Ben-
jamin Netanyahu, Iván Duque, y otros persona-
jes con igual notoriedad que ubican en distintas 
latitudes?

Les distinguen grados académicos de universi-
dades prestigiosas, premios Nobel, presidencias, 
vidas acomodadas y encumbradas, abultadas 
cuentas de banco, fulgurante aristocracia; una 
representación exquisita de gente culta, ilustra-
da y chic, vanidosa, elocuente y glamorosa, reli-
giosísima, elegante y bien comida, que acapara 
las portadas de los medios planetarios, lo mismo 
de la farándula que de la gran política; en la re-

vista Hola o en CNN; en El País, Le Monde o The 
New York Times. Uno que otro figura en alguna 
sociedad “offshore” en Panamá o las Islas Vírge-
nes británicas.

LA CREMA DE LA CREMA; LO MEJOR 
DE LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

Pero no es tanta la ternura, ni la pulcritud, ni la 
inocencia. Agazapados detrás de esa fachada in-
cólume está su condición verdadera de golpistas, 
agentes represivos y torturadores, promotores 
del discrimen racial, cultural, étnico y nacional, 
anticomunistas furibundos para quienes el me-
jor comunista o luchador social es el que está 
muerto, amigos y amigas de la guerra –siguen 
promoviendo las “guerras justas” de la civili-
zación contra la barbarie– y la destrucción del 
ambiente, enemigos de la perspectiva de género 
y el aborto, genocidas gozosos, escribanos de la 
violencia y la agresión, chauvinistas insoporta-
bles, manipuladores sin escrúpulos, extremistas 
confesos y arrogantes que creen en serio que 
pueden disponer del planeta a su antojo y con 
total impunidad, revividores de un discurso tene-
broso, de unas ideas perversas que han costado 
terrible sufrimiento y muerte a la humanidad.

GENTE MALA

Esas son algunas de las cabezas visibles del fascis-
mo del siglo XXI. Alguna vez tuvieron el pudor de 
retocar sus ideas e intenciones retrógradas. Ahora 
que dicen sentirse amenazados por los pueblos en 
lucha, se lanzan en plan de imponer su voluntad. 
Lo único que falta es que se coloquen la banda 
con la esvástica en el hombro. Y ni eso.

LA INTERNACIONAL DE LA PERVERSIÓN:
EL FASCISMO DEL
SIGLO XXI

Continúa en la página 12

Impunidad y concertación, nada de improvisa-
ción, ninguna casualidad. Cálculo y premedi-
tación. Una contradictoria mezcla inocultable 
de sigilo, torpeza e intolerancia les distingue, 
víctimas de su soberbia, que les delata. Así son.

No es incidental que mientras el aristócrata Var-
gas Llosa arremete en sus infames artículos contra 
Venezuela o contra el presidente Pedro Castillo 
del Perú, país del que hace tiempo ha renegado, 
ahora devenido en aliado oportunista de los ge-
nocidas y corruptos Fujimori, el indeseable Bolso-
naro entregue la selva del Amazonas a la lapida-
ción ecocida o promueva los tambores golpistas y 
matanzas por doquier.

No es casualidad que mientras el guerrerista 
Trump amenaza al planeta entero y se pasa la de-
mocracia representativa por donde no le da el Sol, 
el fascista Piñera, los genocidas Duque y Uribe y la 
golpista Áñez le hacen coro entusiasta, mientras 
el príncipe Mohamed bin Salman asesina periodis-
tas y disidentes y Netanyahu masacra palestinos.

No es por carambola que mientras el detestable 
José María Aznar llena su boca de insolencias 
contra el presidente mexicano Andrés Manuel 
López Obrador –“Pero usted, ¿cómo se lla-
ma?…”–, el fascista de Vox Santiago Abascal se 
reúne con parte de la cúpula del PAN para anun-
ciar por todo lo alto la firma conjunta de la así 
denominada Carta de Madrid, solemne proclama 
contra el avance del comunismo en la Iberoesfe-
ra, en defensa de la libertad, la democracia y la 
propiedad privada.
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No ha sido fortuito que mientras en nuestra Amé-
rica se produce una esperanzadora y esencialmen-
te justa reivindicación de la población originaria 
cinco siglos maltratada y violentada, la fascista 
Isabel Díaz Ayuso se atreva decir, con desbor-
dante aversión, que el nuevo comunismo se llama 
indigenismo…, obsesionada como otros de su ca-
laña por justificar el genocidio iniciado en 1492 
en América. Díaz Ayuso y Abascal, los mismos 
que han acogido en su seno a los terroristas con-
fesos María Corina Machado y Leopoldo López, 
y que siguen creyendo, junto a otros en su país 
de origen, que tienen derecho de propiedad so-
bre la América que conquistaron a sangre y fuego 
y que –parece que lo han olvidado– perdieron a 
sangre y fuego. Que España solo trajo a Latinoa-
mérica libertad, prosperidad, paz, entendimiento, 
ha osado decir la presidenta de la Comunidad de 
Madrid, con insolencia manifiesta.

No es fruto del azar que mientras en Europa la ex-
trema derecha apuntala espacios para el retorno 
del fascismo con personajes como Le Pen, en El 
Salvador un pichón de dictador como Bukele goza 
de impunidad imperial para disponer a su antojo 
como pretendido niño malcriado y en Argentina la 
derecha neoliberal y entreguista de Macri esté afi-
lando los cuchillos, confiada en el retorno al poder.

TALES PARA CUALES

Les encontramos en muchos lugares del pla-
neta, dando la falsa impresión de que están 
dispersos o que actúan de manera inconexa. 
Pero hay un hilo conductor ideológico y po-
lítico que les une. Por ejemplo, su anticomu-
nismo patológico y enfermizo, al extremo de 
que, en su afán de atacar despiadadamente a 
quien se atreva levantar la bandera de la justi-
cia y el cambio social, han revivido al muerto 
que ellos mismos alegaban haber sepultado 
muchos pies bajo tierra, tras el colapso de la 
Unión Soviética y la desaparición del campo 
socialista este-europeo. Resulta que los comu-
nistas y el comunismo están de vuelta, que en 
realidad nunca se han ido, que ahora adquieren 
rostro de indígena, de campesino, de mujer, de 
inmigrante, de negro, de gay.

SON PELIGROSOS

Les distingue asimismo su intolerancia, el mane-
jo caprichoso del parlamentarismo, la manipu-

lación y adulteración de la historia, la defensa 
visceral del neoliberalismo y la desigualdad de 
clases y un acendrado fundamentalismo exis-
tencial. Rinden culto a la propiedad privada y 
detestan toda alusión a la igualdad. No sería 
exagerado, mucho menos injusto, y quizá guar-
dando algunas distancias, adjudicarles coinci-
dencias importantes con la mentalidad de los 
talibanes afganos.

Astutos como son, algunos y algunas han reno-
vado el mismo discurso populista que una vez 
utilizaron los nacionalsocialistas y Adolfo Hitler. 
Quieren presentarse como los grandes defen-
sores de los intereses de los pueblos, como los 
buenos que se organizan para enfrentar al de-
monio comunista.

Tienen poder económico y mediático, militar 
y político, y van en serio contra quienes te-
nemos la osadía de insuflarle nueva vida a las 
luchas por la libertad y la justicia social. Van 
contra Venezuela y contra Cuba, contra Nica-
ragua y contra Bolivia, contra el Foro de São 
Paulo y contra todo lo que huela a democracia 
y justicia social.

SON LA INTERNACIONAL DE LA 
PERVERSIÓN

No se trata de un grupo de nostálgicos, como 
los que aparecen en algunas películas de post-
guerra. Están plantados en el presente, ansiosos 
porque no acaba de imponerse la unipolaridad 
soñada del capitalismo más crudo; desconcer-
tados porque los pueblos siguen luchando y no 
se resignan, desesperados porque el fantasma 
aquel sigue recorriendo no solo Europa, sino el 
planeta entero.

Conspiran, se organizan, financian, manipulan. 
Todos los días les escuchamos, les vemos o les 
leemos, lanzando diatribas estridentes, insultos, 
amenazas y advirtiendo que se preparan para 
impedir a como dé lugar el avance de las luchas 
populares. Están –evocadora descripción– “cara 
al Sol”, como aquella canción fascista que nos 
recuerda Luciano G. Egido: “…acompañaba los 
fusilamientos masivos, en la cunetas de la gue-
rra civil, en la España de Franco, que trataban de 
extirpar la hidra democrática y que, más tarde, 
animaría las palizas y el aceite de ricino de la re-
presión permanente”.

ES, EN EFECTO, EL FASCISMO DEL 
SIGLO XXI. EL ROSTRO ELEGANTE 
DEL IMPERIALISMO DE NUESTROS 
TIEMPOS

No basta con decir “nunca más”. Es equivocado 
pensar que esa pesadilla pasó y no retornará. A 
las alturas de 2021, las grandes contradicciones 
existentes entre las minorías que controlan y 
disfrutan de la riqueza y las mayorías que en-
frentan y sufren la pobreza y la injusticia social 
no solo no han disminuido, sino que se han pro-
fundizado. Esas minorías y sus aliados no tienen 
la menor intención de soltar prenda. El extre-
mismo ilustrado de los fascistas modernos es 
su punta de lanza, la más elocuente, irreverente 
y escandalosa.

Que a nadie se le ocurra que porque Dios así 
lo ha dispuesto triunfará el bien sobre el mal, la 
justicia sobre la injusticia o la bondad sobre la 
maldad. No hay milagro que valga. No hay espa-
cio para las justezas del destino. Todas las cartas 
están sobre la mesa. O luchamos y vencemos, o 
asumimos la responsabilidad que la Historia nos 
demanda, o nos resignamos a las terribles conse-
cuencias que ya no nos son extrañas.

A los fascistas del siglo XXI hay que denunciar-
los, desacreditarlos y combatirles en todos los 
frentes, sin el más mínimo titubeo. Sin que nos 
tiemble el pulso. A la Internacional de la Per-
versión hay que anteponer la Internacional de 
la Solidaridad, del Internacionalismo y de la Lu-
cha tenaz e incansable en defensa de nuestros 
pueblos y de todos los pueblos. Esto es cierto, 
necesario y urgente en nuestra América y en 
toda América, en Europa y en Asia y África, en 
Oceanía y hasta en la Luna.

Que lo sepan esos forajidos y forajidas y quie-
nes les hacen el caldo gordo. No nos sentiremos 
tranquilos y tranquilas hasta que les borremos 
del planeta. Solo entonces, aunque cueste un 
gran esfuerzo, tendrá la humanidad de hoy y de 
mañana la seguridad de poder edificar la verda-
dera libertad y felicidad.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del 

Movimiento Independentista Nacional Hostosiano 
(MINH) de Puerto Rico.
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En Bolivia, la promulgación de la Ley 300 de la Madre 
Tierra y Desarrollo Integral para Vivir Bien, en su Ar-
tículo 53, define el marco normativo e institucional 

sobre cambio climático, estableciendo la Autoridad Plu-
rinacional de la Madre Tierra (APMT), cuya competencia 
es formular e implementar la política en ese ámbito, la 
cual se constituye en tres mecanismos: 1) Mecanismo de 
Mitigación; 2) Mecanismo de Adaptación; y 3) Mecanis-
mo Conjunto de Mitigación y Adaptación para el Manejo 
Integral y Sustentable de los Bosques y la Tierra.

Hasta hace poco, los países del primer mundo solo veían a 
la mitigación como principal mecanismo de lucha contra 
el cambio climático. El cual se concentra en establecer 
acciones que reduzcan la generación de gases de efecto 
invernadero (dióxido de carbono, metano, entre otros) 
producidos por la gran industria y su tecnificación que 
beneficia a solo una parte del planeta. Dejando de lado 
las necesidades de adaptación de los países que sufren 
los efectos del cambio climático, limitando sus capaci-
dades de desarrollo e incrementando la situación de po-
breza, de migrantes climáticos y otros, de su población.

Para ello, durante los últimos 15 años, los países han ge-
nerado modelos económicos basados en la capitalización 
financiera de las funciones ambientales, denominándolos 
en principio “servicios ambientales”. De este modo, los 
países del primer mundo al ser los que generan más gases 
de efecto invernadero propusieron un sistema de pago 
a los países con más bosques para que no deforesten y 
aseguren la permanencia de los árboles ya que estos son 
capaces de absorber el dióxido de carbono como parte 
del proceso de la fotosíntesis que crea energía para la 
planta y oxígeno para el resto de los seres vivos que vivi-
mos del oxígeno.

Por lo tanto, la respuesta a la “preocupación” de los países 
del primer mundo en lograr un equilibrio entre la gran 
cantidad de dióxido de carbono que ellos generan y la 
forma de reducirlo fue una forma de transferir respon-
sabilidades a los países en desarrollo, creando además un 
nuevo mercado en torno a la “no deforestación” o “de-
forestación evitada”, conocido por sus siglas en inglés 
REDD (Reduced Emissions from Deforestation and De-
gradation), a través del pago de bonos de carbono. En 

su justificación se dice que los fondos generados por los 
países con bosques, traerán beneficios económicos para 
las comunidades que habitan en ellos con la condición 
de que no deforesten. Sin embargo, se trata de un nuevo 
modelo de imposición que lleva a la pérdida de soberanía 
de los países sobre sus bosques, no acarrea beneficios a 
las comunidades que dependen de ellos y, hasta ahora, a 
pesar de tasar metodologías sofisticadas de medición de 
cuánto dióxido de carbono se absorbe, no han podido 
demostrar beneficios planetarios.

A nivel mundial, Bolivia ocupa el número 14 de los países 
con mayor cobertura de bosques (50,6% del país)1. Rusia 
es el primer país en el mundo con mayor cobertura bos-
cosa (49,8% de su país), seguido de Brasil (59% del país) y 
de Canadá (38,2% del país)1. Entonces los ojos de REDD 
debieran estar puestos en la conservación de los bosques 
rusos, canadienses y brasileros. Sin embargo, una de las 
características fundamentales del bosque tropical es que 
sus árboles tienen hojas lanceoladas (anchas) en lugar de 
aciculares (angostas en forma de agujas), como pasa con 
las especies de los bosques templados, lo que le permite 
al bosque tropical ser más eficiente en la absorción de 
dióxido de carbono que un bosque templado2 y, por ello, 
las organizaciones funcionales a los intereses de los paí-
ses desarrollados pretenden imponer limitaciones por la 
vía de mercados a los países con bosques tropicales, que 
son parte del Sur Global.

En Bolivia, a través de la Ley 300 se ha establecido clara-
mente que no se pueden mercantilizar las funciones de 
la Madre Tierra, puesto que no es el ser humano quien las 
fabrica, sino que parte de la naturaleza y todos los seres 
vivos dependemos de estos elementos, por lo que no se 
les puede asignar un precio monetario, por ejemplo, a la 
polinización, la regulación de plagas, dispersión de semi-
llas que genera la fauna (abejas, murciélagos, jochis, entre 
muchos otros).

Pero además plantea una propuesta alternativa a REDD, 
que es el Mecanismo Conjunto de Mitigación y Adapta-
ción para el Manejo Integral y Sustentable de los Bosques 
y Madre Tierra, que se basa en los beneficios multidimen-
sionales de los bosques, puesto que estos al absorber 
dióxido de carbono tienen una función de mitigación, 

pero al dar el sustento de vida a las comunidades que ahí 
habitan, así como sus funciones ambientales en torno a la 
regulación del clima, los ciclos hidrológicos, entre otros, 
son la base para la adaptación.

Estos planteamientos buscan encarar de manera integral 
y estructural un nuevo modelo de gestión de los bosques, 
que enfrente, en el caso del territorio boliviano, los múl-
tiples factores que producen la deforestación y cambio 
de uso de suelo, que incluye a la agroindustria en dife-
rentes escalas, el asentamiento de nuevas comunidades 
y la apertura de caminos acompañado de cualquier otra 
actividad de generación de infraestructura. Todos estos 
aspectos forman parte de nuestro desarrollo y no podría 
estar condicionado por la transferencia de responsabili-
dades de los países desarrollados, que han producido las 
afectaciones planetarias y que por tanto debieran enca-
rar compromisos sólidos de mitigación, en el marco de la 
justicia climática.

Mientras que en Bolivia este camino nos obliga a todas y 
todos, entre campesinos, indígenas, académicos, líderes, 
políticos, técnicos, profesionales, familias e individuos, a 
dejar de ver los procesos de desarrollo como sectores ais-
lados, ahora más que nunca debemos integrar los conoci-
mientos, democratizarlos y ampliar sus beneficios, actuar 
con solidaridad y reciprocidad.

Ante los inminentes efectos del cambio climático, los 
modelos económicos mientras no salgan del solo consu-
mismo no aportan en nada, ahora serán los valores de los 
grupos humanos los que nos darán más esperanza y don-
de requerimos construir modelos sociales que incorporen 
mecanismos económicos basados en la sustentabilidad.

JASIVIA GONZALES
Bióloga con doctorado en Ciencias Naturales,                             

mención Botánica, Zoología y Geografía.

1	 Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 

(FAO) (2015). Evaluación de los recursos forestales mundiales 2015. Com-

pendio de datos.

2	 Jaramillo C. “Historia geológica del bosque húmedo neotropical”. Rev. 

Acad. Colomb. Cienc. 36 (138): 57-77, 2012. ISSN 0370-3908.
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La Masacre de Catavi fue el ataque del Ejérci-
to de Bolivia a los campamentos mineros de 
la mina de estaño ubicada en la localidad de 

Catavi, situada en el departamento de Potosí, el 
21 de diciembre de 1942, bajo la presidencia del 
general Enrique Peñaranda.

CONTEXTO INTERNACIONAL

La Segunda Guerra Mundial (1939-1945). La 
mayoría de los países del planeta participaron 
de este conflicto bélico, agrupándose en dos 
bloques: 1) La Alianza del Eje, conformada por 
Alemania, Italia, Japón; se sumaron Hungría, Ru-
mania, Eslovaquia, Bulgaria, Yugoslavia, Finlandia; 
y 2) Los Aliados, compuesto por la Unión So-
viética, Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia, 
China.

CONTEXTO NACIONAL

La Guerra del Chaco (1932-1935). Los milita-
res combatientes en este conflicto bélico a 
su retorno se agruparon en dos tendencias: la 
nacionalista y la conservadora. En la tendencia 
nacionalista podemos citar el nacimiento de 
Razón de Patria, más conocido como Radepa 
(1934-1946), creado en Paraguay; desapareció 
ante el magnicidio de Gualberto Villarroel. En-
tre los más destacados de esta organización 
militar podemos citar a Germán Busch, David 
Toro, Gualberto Villarroel, todos presidentes 
de nuestra República: Busch (1936; 1937-1939); 
Toro (1936-1937); Villarroel (1943-1946). Entre 
los conservadores estaban: Carlos Quintanilla 
Quiroga y Enrique Peñaranda del Castillo, tam-
bién presidentes: Quintanilla (1939-1940); Pe-
ñaranda (1940-1943).

MASACRE DE CATAVI

Los generales conservadores Carlos Quintanilla 
y Enrique Peñaranda gobernaron a favor de los 
intereses de las grandes familias terratenientes 
y de los barones del estaño: Simón Iturri Patiño, 
Carlos Víctor Aramayo y Mauricio Hochschild. 
Quintanilla, presidente de facto, patrocinó la 
presidencia de Peñaranda, quien continuó con 
su política conservadora.

La Segunda Guerra Mundial empezó durante el 
gobierno del general Busch, Bolivia no se sumó 
a este conflicto bélico, tampoco lo hizo en el 
gobierno de Quintanilla (1939-1940). En 1941, 
Estados Unidos obligó al gobierno de Peñaranda 
a sumarse a esta guerra. La forma de apoyar sería 
suministrar nuestro estaño, metal útil y necesa-
rio para la guerra, en tiempos en los que el país 
estaba catalogado como el mayor productor de 
este metal a nivel mundial.

Peñaranda, para cumplir su acuerdo, dispuso su-
ministrar el estaño boliviano –sustento de nues-
tra economía nacional, en ese momento– a Es-
tados Unidos a precios mínimos; convirtiéndose 
Bolivia en el subvencionador de esa guerra. Los 
mineros se movilizaron en contra de esa medida 
y, en respuesta, fueron acribillados por el Ejérci-
to mientras marchaban en una pampa que hoy 
se denomina la “Pampa de María Barzola”. En esa 
marcha participaron más de ocho mil trabajado-
res, entre hombres, mujeres y niños. En la masa-
cre murieron más de una veintena de mineros, 
quedando heridos más de medio centenar.

La marcha estaba encabezada por María Barzo-
la, una mujer palliri –mujer que busca restos de 

mineral fuera de los socavones de las minas (era 
una tradición minera que las mujeres no podían 
ingresar a los socavones, porque decían que el 
mineral se perdía, de ahí nacen las palliris)–.

Barzola pertenecía al Sindicato de Catavi, su 
fecha de nacimiento es desconocida, pero fue 
asesinada en la Masacre de Catavi. Se la recuerda 
marchando a la cabeza de ocho mil mineros, en-
vuelta en una bandera boliviana enfrentando al 
Ejército. En honor a esta valerosa mujer el 21 de 
diciembre –en memoria del día de su asesinato– 
se celebra el día del Minero Boliviano. Fue en la 
“Pampa de María Barzola” donde se firmó el De-
creto de Nacionalización de las Minas en 1952.

La Masacre de Catavi marcó un punto de in-
flexión en la vida política y social del país, como 
primer resultado ocasionó la caída del régimen de 
Peñaranda en 1943; al que le sucedió Gualberto 
Villarroel. Empezó a gestarse la Revolución del 52.

El estaño vendido a precios mínimos a Estados 
Unidos le permitió a este país contar con una 
alta reserva del mineral, misma que utilizó para 
derrocar al gobierno de izquierda de la Unidad 
Democrática y Popular (UDP), que gobernó en-
tre 1982 a 1985. En tanto que a Bolivia le implicó 
un grave daño a su economía.

La lucha de las organizaciones sociales por cui-
dar nuestros recursos naturales data desde esas 
fechas. Entonces fue el estaño, ahora es el litio el 
que debemos resguardar del apetito extranjero.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.

MASACRE DE CATAVI
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Ricardo Zelaya es una leyenda 
viva en el medio paceño, diría 
que también nacional. Trots-

kista, periodista, dio inicio a lo que 
todos conocemos como “el templo 
del rock”, un espacio cultural que 
alentó a numerosas bandas, el Bar 
Equinoccio, junto con ser el ideólo-
go del Marathon Rock. Lo entrevis-
tamos.

LA MÚSICA

“Desde muy pequeño fui aficiona-
do a la música, era fanático de po-
ner discos, y que no dejen de poner 
discos en ningún momento. Me 
gustaba bailar. Después seguí lo que 
estaba de moda, a mis 12 años ya 
me gustaba Camilo Sesto, el primer 
disco que me compré de vinilo fue 
de Julio Iglesias, un concierto en Pa-
rís, de lo cual me avergüenzo a estas 
alturas de mi vida.

En el colegio, a través del hermano 
menor del Puka Reyesvilla (Jorge Re-
yesvilla) –que era muy roquero–, es-
cucho una canción de Deep Purple 
que se llamaba ‘Burn’, una canción 
famosísima; me ha gustado tanto 
que mi segundo disco fue del mismo 
grupo, el ‘Machine Head’. Ahí me he 
marcado por la vía del rock.

He sido coleccionista de vinilos en mi juventud, con el 
tiempo se ha perdido y comencé a coleccionar Cd’s origi-
nales, tengo alrededor de unos 800 discos exclusivamen-
te de rock, y algo de jazz que me comenzó a gustar. Entre 
mis reliquias tengo la colección completa de Jethro Tull, 
King Crimson, Ten Years After, que son las tres bandas 
que más me han cautivado, y dentro de ellas hay cosas 
que son muy difíciles de conseguir, he ampliado mi gusto 
y tengo Pink Floyd, Led Zeppelin, rock clásico en general.

Me gusta algo del rock latino, por ejemplo, soy enemigo 
de Fito Páez, Gustavo Cerati, Soda Stereo… lo que me 
gusta es Luis Alberto Spinetta, Charly García, Pappo, de 
lo que yo considero un rock más puro y más creativo, 
estoy alejado de los sonidos más pop.”

POR

“Cuando estoy comenzando la universidad me choco con 
el Partido Obrero Revolucionario (POR); yo ya venía con 
ideas socialistas, con ideas revolucionarias, en realidad 
yo quería entrar al Partido Socialista 1. Los busqué en la 
universidad por todos lados y no los encontré, es así que 
choqué con los trotskistas, tenían reuniones en un aula lla-
mada ‘aula libre’, ahí daban sus cursos de marxismo; yo me 
di cuenta que estaban más adelantados, más desarrollados 
ideológicamente y eso me ha cautivado, hasta ese momen-
to era estalinista y tenía como mi libro de cabecera Cues-
tiones del leninismo de Stalin, yo era fanático, para mí era el 
mayor héroe de la guerra y la revolución mundial.

Cuando me choco con los loros (seguidores de Guillermo 
Lora) me doy cuenta que es otra la realidad, es ahí que me 

hago trotskista, hubo un cortocircuito en mi cabeza y co-
mienzo a escuchar Silvio Rodríguez, Savia Nueva, temas de 
protesta, aprendí a tocar un poco la guitarra. Una paradoja 
es que nunca he podido incursionar en la música rock, yo, 
como intérprete, tocaba música de protesta, tuve un gru-
pito que ganó un festival universitario en el Paraninfo.

La banda se llamaba Octubre, en honor a la Revolución rusa 
de 1917, ha sido algo muy efímera, nos fue bien, ganamos 
ese festival, presentamos un par de composiciones, hacía-
mos cover de Savia Nueva, eran camaradas de la Unión Re-
volucionaria, Universitarios Socialistas (URUS), estaban en 
el grupo Ronald Carrasco, que ahora es catedrático, Luis 
Crespo, que se volvió periodista, Alejandro Salguero, un 
amigo de colegio que ahora es ingeniero petrolero.

Esto fue por el año 1983. Hasta el año 1986 fue que estu-
ve metido en ese estilo de música. Cuando me separo de 
la actividad política vuelvo al rock, a mis orígenes, no des-
precio lo anterior, pero siento que el rock musicalmente 
es más desarrollado, más completo, más estimulante.”

TROTSKISMO

“En la escuela del trotskismo uno aprende mucho más que 
en la universidad, es una escuela aventajada, escuela superior 
en lo que refiere el estudio sociológico, económico. Noso-
tros teníamos la suerte de tener a Guillermo Lora, que era un 
teórico muy reconocido en Bolivia pero internacionalmente 
también; el marxismo como tal es la síntesis del pensamien-
to científico, eso fue lo que me ha atraído y militar ahí.

Como recuerdo tengo que Guillermo Lora seleccionaba 
a los mejores cada tres meses, entones hacía escuela de 

cuadros, era una actividad de dos a 
tres días, donde 10 militantes se en-
cerraban en algún lugar a estudiar, 
te daban una bibliografía y tenías 
que saberla de memoria, porque en 
la escuela se debatía esos libros; era 
una tortura, pero al salir uno estaba 
muchísimo más preparado.”

PERIODISMO

“Estuve deambulando por la UMSA 
un buen tiempo, empecé por la ca-
rrera de Economía, es ahí que me 
choqué con el POR. Después de 
tres años me pasé a Literatura, que 
no me gustó mucho; me fui a Co-
municación, era una carrera nueva, 
estaba de moda y ahí encaje me-
jor. Casualmente mi catedrática de 
Lenguaje, Amparo Canedo, que ac-
tualmente dirige el periódico Los 
Tiempos en Cochabamba, como yo 
era buen estudiante me dijo que ha-
bía una oportunidad de trabajo en el 
periódico Última Hora, que estaban 
buscando corrector de estilo.

Me presenté, había varias personas, 
di la prueba y entré a trabajar ahí. 
Corregía los errores gramaticales a 
todos los columnistas, escritores, 
tenía 21 años; después me dieron 
una suplencia para ser redactor, me 

volví titular y me dieron mi espacio, hice una larga carrera 
de 10 años, desde 1989 a 1999. He llegado a ser editor 
general en el periódico Último Hora, que quedaba en la 
Av. Camacho.”

EL LIBRO

“Este año publiqué mi libro Guillermo Lora: el último bol-
chevique. Cuando era militante del POR conocí a don 
Guillermo, eso me marcó mucho, en mi etapa de perio-
dista siempre lo intentaba buscar; cuando habían temas 
políticos interesante en la agenda siempre lo buscaba y 
salían buenas notas.

En esa época generamos una amistad, me recibía con 
cierta consideración, el año 1996 le propuse hacer su bio-
grafía, él de entrada me dijo que no, que eso era para los 
pequeños burgueses, para los figuretis, que no le agrada-
ba. Tuve que convencerlo meses; aunque pasaron años 
para que él me dijera que si quería hacerla que lo hiciera.

Sostuvimos tres entrevistas muy largas, de cuatro a 
cinco horas cada una, le preguntaba todo acerca de su 
vida. Después ese proyecto lo abandoné, seguramente 
por el Equinoccio, que no me daba tiempo de escribir; 
han pasado los años y nada, cuando vendí el boliche dije 
tengo que retomar el libro, hice un par de entrevistas 
más, entonces salió. En abril de este año, en mi cumple, 
mis amigos me preguntaron del libro y eso me animó 
para comenzar.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

RICARDO ZELAYA:
LEYENDA VIVA
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